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José Vicente Saz
Rector de la Universidad de Alcalá

Tengo la satisfacción de presentar el texto más antiguo conoci-
do (fechado en 1654) relativo a una descripción extensa de la 

que entonces era la villa de Alcalá de Henares y de sus edificios, la 
universidad, el palacio arzobispal, los colegios mayor y menores, la 
magistral, la ermita del Val, etc., expresando con viveza su ambiente, 
sus costumbres, su patrimonio físico, pero también sus valores in-
materiales narrando fiestas, procesiones, devociones y otros factores 
importantes como la señalización de que en ella vivían unos 2.000 
vecinos y unos 2.000 estudiantes en la fecha del escrito, que coincide 
con otras fuentes ya conocidas de la época, como los comentarios 
del visitante embajador de Holanda.

La fuerza con la que estas octavas están compuestas por el estudiante 
complutense Moncayo es muy interesante porque como identifica el 
artículo del profesor Francisco Peña reflejan fielmente el momento 
barroco del Siglo de Oro que vivía el Reino de Castilla y la población 
universitaria en este momento de gran prestigio de nuestras letras.

El artículo de Vicente Sánchez-Moltó, cronista oficial de la ciudad de 
Alcalá de Henares, hace un recorrido por los lugares que describe el 
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relator e identifica sus importantes edificaciones como las murallas, 
las calles y los monumentos y contextos en los que vivían los habi-
tantes diversos de Alcalá.

Un tercer artículo lo redacta la descubridora del documento entre los 
fondos de jesuitas de la Real Academia de la Historia. Por lo que es 
muy probable que el autor estudiara en el colegio de la Compañía y 
decidió plasmar cuanto apreciaba y veía, con 18 años, en su apasio-
nada «Descripción». La doctora Macarena Moralejo Ortega, profe-
sora de la Universidad Complutense de Madrid, firma el estudio con 
el catedrático de la Escuela de Arquitectura de nuestra universidad 
Javier Rivera Blanco. Juntos han investigado los orígenes del autor 
del texto, nacido en Villaescusa de Haro (Cuenca), lugar que estuvo 
a punto de competir con Alcalá con una universidad en el mismo 
momento en el que el Cardenal Cisneros erigió la alcalaína. En su 
trabajo valoran el interés patrimonial e histórico de los poemas y 
describen los edificios y calles de la villa, que en su conjunto reflejan 
el momento de la Contrarreforma en España. 

Se expresa de forma clara la importancia que tenía entonces la uni-
versidad y sus colegios, sus maestros y catedráticos, sus alumnos, que 
la convertían en una de las más importantes de España, aun siendo 
el momento de la «Descripción» parte de una etapa en la que las 
universidades europeas entraron en cierta decadencia que se profun-
dizaría en las décadas siguientes.	

Los profesores Peña y Moralejo realizan asimismo una transcripción 
del documento para allanar su lectura contemporánea y este texto se 
ofrece al final de los estudios. 

El facsímil del documento permite seguir y entender el lengua-
je  directo y barroco con sus características expresiones poéticas y 
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verificar el análisis realizado de la historia y del valor de la villa en un 
momento tan preciso del pasado, el Siglo de Oro español.

El profesor Rivera se ha ocupado de la coordinación de estos tex-
tos y su edición por medio de una primera edición de este librito 
que se presentó en 2024 dentro de las actividades organizadas para 
conmemorar los 25 años de la declaración de la «Universidad y el 
recinto histórico de Alcalá» por la UNESCO como patrimonio de la 
Humanidad. 

Nos resta agradecer a la Asociación de Amigos de la Universidad de 
Alcalá su apoyo económico para poder compartir este extraordinario 
texto que refleja con realismo social y la fantasía barroca la ciudad 
modelo de la Contrarreforma española del siglo XVII, desarrollada 
sobre la Civitas Dei humanista que refundara en 1499 el Cardenal 
Cisneros.



Estudios
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EL AUTOR DEL MANUSCRITO DE LA 
DESCRIPCIÓN DE ALCALÁ, MANUEL  

MONCAYO MOLINA, Y SUS REFERENCIAS  
AL PATRIMONIO, A LA ARQUITECTURA  

Y AL ARTE DE LA VILLA EN 1654

Javier Rivera Blanco 
Catedrático de la Escuela de Arquitectura de la Universidad  

de Alcalá y Presidente de los actos conmemorativos de los 25 años  
de la declaración de la universidad Patrimonio Mundial

Macarena Moralejo Ortega
Profesora del Departamento de Historia del Arte 

de la Universidad Complutense de Madrid

EL AUTOR, ESTUDIANTE DEL COLEGIO MÁXIMO DE 
LA COMPAÑÍA DE JESÚS EN ALCALÁ, NATURAL DE 
VIALLESCUSA DE HARO (CUENCA)

En el archivo de la parroquia de San Pedro de Villaescusa de Haro 
(Cuenca), se conserva el libro parroquial de bautizados, cuyo 
asiento nos facilita el actual párroco al que mostramos nuestro 
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agradecimiento por su generosa colaboración (D. Fernando Fernán-
dez Cano), y en él consta:

«En la yglesia parrochial del Señor San Pedro en cinco días del mes de diciembre 
de seiscientos y treinta y cinco yo Juan Diaz diafranca cura propio de la dicha 
parrochia bautice vn niño que nacio a veynteyisiete de noviembre hijo de Xpobal 
de Moncayo boticario y Maria de Molina su lejitima mujer pusele por nombre 
Manuel fue su compadre el Ilmo. Francisco de Aranda a el qual abise del paren-
tesco testigo Ygnacio Martinez sacristan y Pedro de Briega y lo firme.

Juan Ruiz 

De Astrana (rubricado)

Libro de bautizados, principia 1630 - concluie 1654». 

Así pues, nuestro protagonista nació el día el día 27 de noviembre de 
1635. Además de conocer a los padres, el varón era boticario por lo 
que tendría unos medios económicos suficientes para hacer estudiar 
a su hijo en la universidad de Alcalá. Interesa destacar que el párroco 
asienta que el compadre de la criatura era el Ilustrísimo Francisco de 
Aranda, título que señala también una persona acomodada y con me-
dios. Villaescusa de Haro conoció un intento serio de erigir una uni-
versidad y comenzó a levantar un edificio para sede del primer colegio 
universitario, bajo el patrocinio del obispo de Astorga (1498), Málaga 
(1500) y Cuenca (1518) Diego Ramírez de Villaescusa (1459-1537), 
en los inicios del siglo XVI1. La construcción no llegó a concluirse al 

1	  Catálogo de Patrimonio Cultural de Castilla-La Mancha y para Diego Ra-
mírez de Villaescusa CARABIAS TORRES, Ana María (1983), El Colegio Mayor 
de Cuenca en el siglo XVI. Estudio institucional. Salamanca: Ediciones Universidad de 
Salamanca. Se conserva un retrato suyo en la universidad de Salamanca. Véase 
también su biografía en el Diccionario de la Real Academia de la Historia reali-
zada por CABRERA GARRIDO, Miguel https://dbe.rah.es/biografias/56797/
diego-ramirez-de-villaescusa (consulta de 12/11/2012).
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crearse la relativamente cercana universidad de Alcalá de Henares por 
el Cardenal Cisneros, según bula papal concedida en 1499. Las ruinas 
que hoy se conservan en este lugar responden al edificio rehabilitado 
por Pedro de Alviz para palacio residencial en 1536. Ramírez, el obis-
po, era hombre interesado en la formación y educación universitarias. 
En 1500 fundó, en Salamanca, el Colegio Mayor de Cuenca. En 1537 
falleció y fue enterrado en la capilla mayor de la catedral conquense. 

El lugar de nacimiento de nuestro protagonista cuenta con una lar-
ga historia y con un buen número de personalidades notables en el 
ámbito de la nobleza y de las letras. Uno de los más recientes fue el 
famoso y diligente estudioso de Miguel de Cervantes Saavedra, Luis 
Astrana Marín, que cuenta en la ciudad de Alcalá con un retrato pétreo 
en la plaza de Santa María, como gran estudioso de nuestra máxima 
figura de las luces españolas de la literatura. El hallazgo por parte de 
la profesora Macarena Moralejo Ortega (Departamento de Historia 
del Arte, Universidad Complutense de Madrid) del documento en la 
Biblioteca-archivo de la Real Academia de la Historia en los fondos 
procedentes de los antiguos colegios jesuitas debe ponerse en relación 
con la filiación del joven alumno con el Colegio Máximo de la Com-
pañía de Jesús de Alcalá de Henares. Tal posibilidad permite plantear 
la hipótesis de que nuestro colegial fuese estudiante con los jesuitas y 
que, posiblemente, acabara ingresando en la Orden de San Ignacio, 
bien como Hermano Coadjutor o como Padre, aunque esta cuestión 
habría que revisarla con los catálogos que, después de la Supresión de 
la Compañía en 1767 se desperdigaron por varias instituciones. 

LA DESCRIPCIÓN DE ALCALÁ (VALOR PATRIMONIAL 
TANGIBLE DE LA ENTONCES VILLA)

El epítome que nos ofrece Manuel Moncayo de Molina, como él 
firma, recorre con rapidez en varios folios la historia de la villa (que 
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será declarada ciudad en 1687), aludiendo a la inspiración que los 
clásicos le ayudan en su humilde pluma, pues la soberbia y la vanidad 
no es buena compañera, señalando los más importantes elementos 
que componen el arte y la cultura del conjunto urbano edificado.

Indica el lugar de implantación, una llanura entre la fronda vegetal del 
limpio y hermoso río Henares, uno de los más cantados en el Siglo de 
Oro español, que compara al Nilo, al Duero y al Ebro, a los que fácil-
mente supera. Expresa así algunas de las ideas que señalaban los gran-
des tratadistas de la arquitectura para ubicar la ciudad, como Vitrubio 
y Alberti, traducidos al español y copiados en diversos manuscritos en 
numerosas ocasiones. Sigue también las directrices del propio Felipe 
II y su comisión de expertos dirigida por Juan Bautista de Toledo para 
elegir la ubicación que habrían de tener algunos de sus sitios reales, 
especialmente El Escorial. De igual manera el entorno del río tendría 
importantes molinos y fincas que se aprovecharían de su frescor y 
aguas, como herencia de las villas romanas y medievales.

De igual manera comenta la importancia urbanística del emplaza-
miento con su protección exterior. Destaca que Alcalá estuvo fuer-
temente amurallada, aunque parte importante del recinto estaba ya 
en ruinas y perdido (caduco), conformado por una cerca fiscal que 
ya no baluartes y murallas. No obstante, se conservaban sus ocho 
puertas que conducían a otros tantos caminos, lo que hizo de la villa 
un lugar geoestratégico en el centro de la península entre el sur y el 
nordeste (caminos a Andalucía y a Francia). Probablemente Manuel 
Moncayo conocía bien la muralla, sobre todo si tenemos en cuenta 
su vínculo con los jesuitas, dado que se tienen noticias de un espacio, 
a modo de habitación, construido horadado en uno de los cubos 
de la muralla, que la Compañía tenía como espacio de almacenaje 
de libros y/o manuscritos. De hecho, aquí, desde 1551, tal y como 
notificó el Padre Dionisio Vázquez a Roma se custodiaron las obras 
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de uso cotidiano entre los colegiales.2 Moncayo aprecia una de sus 
características que la hará famosa, su silueta, como se observa en los 
grabados del siglo XVII y posteriores, característica de una urbe no 
horizontal, sino rota por elevaciones en distintos puntos que marca-
ban el centro y la periferia; se distingue cómo rompía la verticalidad 
de sus defensas con cúpulas y chapiteles apiramidados, que van a ser 
señalados por todos los viajeros cuando se acercan a la ciudad desde 
la lejanía.

Aunque la ciudad presentaba, según la vista de Antonio de las Viñas 
(Wyngaerde), muy claras las dos partes en las que se había desarro-
llado desde la Edad Media hasta el momento en el que se escribe en 
la Edad Moderna, con dos modelos distintos de ciudad, una de ca-
lles estrechas, quebradas y radiales, y, la otra, con calles ortogonales 
y diagonales renacentistas y con una planta general casi de retícula, 
Manuel Moncayo no las distingue y dice de todas que son «bellas 
y espaciosas». La vista-dibujo de Antón Wyngaerde (1565) y sobre 
todo la acuarela de Pier María Baldi (1667), más próxima a la fecha 
del escrito, señalan la silueta de la ciudad en la Edad Moderna, en la 
que se presenta el valor de los chapiteles apiramidados y cúpulas de 
las iglesias de Alcalá, que buscaban el cielo y el sol y que reflejaban 
sus simbólicos rayos, como ocurrió con las pirámides y los zigurats 
de Egipto.

2 Cuando se vendieron parte de las construcciones primitivas de los jesui-
tas en Alcalá después de la expulsión en 1767 uno de los espacios citados es 
la librería vieja junto a la muralla. Véase Miguel Alonso A., Nuevos datos para la 
historia de la biblioteca de la Universidad Complutense: la librería del colegio Máximo 
de Alcalá de la Compañía de Jesús en Cátedra García P. – López-Vidriero Abello 
M. L.- de Paiz Hernández M. I., La memoria de los libros: estudios sobre la 
historia del escrito y de la lectura en Europa y América, Madrid, 2004, vol. 2, 
pp. 459-481.
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